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Depuración de orc|un¡zac¡oiie$ 

políticas y sindicales en las que no 

podran hallarse encuadrados ele­

mentos de derechas destacados, 

como son los usureros o prestamis^ 

tus, ontigiios caciques de la políti­

co pasado, y los que destacada­

mente como interventores o apo­

derados, y en general con puesto 

de dirección y responsabilidad, co­

laboraron a favor de la candidatu­

ra de derechas en las ultim as elec­

ciones. »»

Guadalajara, 15 de Enero de 1937 (Acuerdo de las organizaciones antifascistas 
presididas por el Gobernador.)

UNIENDO LOS ESFUERZOS ANIQUILAREMOS AL TRAIDOR

¡Una retaguardia de guerra para triunfar!
En las organizaciones antifascistas no podrá haber caciques ni instrumentos dei romanonismo y la reacción

LA  F O R T IF IC A C IO N  D E B E  SE R  N U E S T R A  

M E JO R  Y  M A S  EF IC A Z  A R M A  DE  G U E R R A

Ni uno solo de nuestros soldados debe ol­
vidar esta verdad elemental: el secreto de 
la resistencia es la fortificación, T an  pron­
to como nuestras fuerzas ocupan una posi­
ción, la primera medida ha de ser forti­
ficarla.

Sin trincheras, sin parapetos sólidos, sin 
una fortificación en regla, la resistencia es 
prácticamente imposible, por eLvada que 
sea la moral de los combatientes.

Constituye un grave error creer que la 
fortificación es una farea que corresponde 
únicamente a las Brigadas de Zapadores. 
Cada combatiente debe ser un zapador en 
el momento mismo en que llega a un nue­
vo puesto. Aunque solamente haya de per­
manecer en él un cierto tiempo. Aunque 
no se trate de posiciones definitivas. Forti­
ficar y fortificar.

Conferencia  p rov in ­

cia l del P a rtid o  C o ­

m un ista
Continúa el Comité Provincial organi­

zando la Conferencia Provincial anunciada. 
Oportunamente se indicará la fecha de su 
celebración. Delegaciones del Frente y de 
los Sindicatos provinciales están invitadas 
a intervenir en los debates.

Nuestras organizaciones comenzarán a 
popularizar, inmediatamente, esta Asam­
blea entre las masas campesinas, para que 
las Delegaciones sean lo más numerosas po­
sible.

Todos los problemas de la guerra y  de 
la producción, de la retaguardia y su or­
ganización serán discutidos, y las resolu­
ciones que se saquen marcarán las normas 
que debe seguir todo antifascista.

¡Trabajadores! ¡ Campesinos! ¡Soldados! 
¡Antifascistas! La Conferencia Provincial del 
Partido Comunista será la Asamblea de los 
problemas que interesan a las masas en 
general.

Héroes dei pueblo

El com an dan te  D u ra n
En uno de los últimos combates de Al- 

gora, cayó herido, en una pierna, el C o­
mandante dej Batallón “Pasionaria” , ca­
marada Durán. Sin curar todavía, herido 
de ametralladora en una mano, recientes se­
ñales de otras heridas adquiridas en el fren­
te del Tajo, por tercera vez las balas ase­
sinas de los invasores se incrustaron en su 
cuerpo, sin que, por fortuna para la demo­
cracia, revistan gran gravedad las heridas.

El Comandante Durán, tres veces heri­
do, acredita su condición' de combatiente 
comunista, Y  justifica, aparte otras con­
diciones, el cariño y respeto que por él sien­
ten las Milicias de su Batallón y cuantos 
de este frente le conocen.

Eficacia d el Ejército  
popular

CARACTER DE 
N U E ST R A  LUCH A

Nuestras Milicias se han trasformado en 
Ejército Popular.

Puesta en pié la nueva organización, los 
soldados d̂ el Ejército de la República (an­
tiguas Milicias) demuestran como puede 
combatirse contra los ejércitos regulares del 
fascismo internacional.

Esta guerra debe dividirse en tres períodos:
1 Período insurreccional de ios 'gene­

rales táaidores que fueron batidos, despla­
zándose las Miiiciüs desde Madrid hasta el 
resto de España, estimulando con su ejem­
plo, a las demás Milicias de provincias, y lo­
grando con esto la unidad de acción que con­
dujo al fascismo español a desenmascararse 
con sus aliados alemanes e italianos, quienes 
prestaron a aquéllos (los fascistas españolesj 
su ayuda disimulada, y como consecuencia 
surgió el

Z." período. Compromiso de ayuda, por 
parte del fascismo internacional, con armas 
de todas clases a los fascistas españoles, a cam­
bio de la venta de parte del territorio nacio­
nal (Marruecos. Canarias, Baleares) a con­
dición de la toma de Madrid, para dar, a 
todas fas Naciones, la sensación de dominio 
por parte de los traidores a la República.

Madrid no se rinde, y todo el aparato de 
supuesto dominio fascista de este segundo pe­
riodo. ante ¡a unidad de acción de las M i­
licias, se estrella y sucumbe, siéndoles nece­
sario der un paso más descarado.

Creadas ya las condiciones del segundo pe­
riodo. el fascismo internacional, visto sa fra­
caso en Madrid, toma la dirección de la de­
fensa de sus intereses, y convierte: lo que 
ha sido una ayuda al fascismo españe ,̂ a 
cambio de una venta de parte del territorio 
nacional, en guerra de invasión descarada: 
con sus tropas regulares y can todo el atuen­
do de sus eyérci'íos y armamentos.

Ante este hecho de este tercer período, las 
viejas Milicias saben y comprenden que aún 
más tienen que superar su| organización. De 
esta comprensión depende el éxito de la lu­
cha en este momento. Saber que no luchamos 
con los aprendices de fascismo españoles, si­
no con el ejército regular del fascismo inter­
nacional.

Esta comprensión, que se va filtrando en 
nuestras filas combafiVnfes, ha hecho posi­
ble nuestros éxitos de estos días.

Hemos avanzado en todo el frente de es­
ta provincia de Guadalajara. Tomando po­
siciones en toda su línea de 160 kilómetros 
de longitud.

El avance se lleva a efecto con la seguri­
dad consciente de un Ejército capacitado. So­
bre la marcha se corrigen los defectos, y 
aquélla incertidumbre del abandono de Si- 
güenza ha desaparecido.

Nuestra presión y nuestra resistencia es un
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contagio de la resistencia y presión de los 
sondados del Ejército de la República, de­
fensores de Madrid. Este contagio hay que 
convertirlo, inmediatamente, en moral com­
bativa de nuestro Ejército Popular, para de­
fender nuestra República antifascista, nues­
tra República democrática y nuestra ayud:t 
a ¡os defensores de Madrid, desde este frente 
de Sigüenza.

Y  todo ello sobre la marcha.
El avance emprendido sigue los objetivos 

ordenados por el mando, y son logrados con 
la exactitud preuisfa.

El General Pozas, Jefe del Ejército del

Centro, con su lealtad y disciplina, impri­
me a la lucha el doble mérito de combinar 
el triunfo con la economía de vidas de sol­
dados.

Ha comenzado el año y ha comenzado el 
ataque. Esto prueba que su derrota en Ma­
drid ha sido el primer paso hacia la victo­
ria nuestra.

Los soldados enemigos so pasan a nuestras 
filas, trayendo sus armas y municiones.

La organización de nuestro Ejército P o­
pular es el triunfo. Alerta y a vencer.

%
CORRESPONSAT..

Nuestra confribiicíón a la victoria

El bom bardeo de P eñ a iver
Crim inal actuación de la aviación extranjera

La aviación facciosa que descargó sobre 
algunos puntos de esta provincia, como 
ocurrió en Brihuega y Guadalajara, y  en 
los alrededores de Balconete, dejó caer tam­
bién, la noche del 8 del actual, sobre el pe­
queño pueblo de Peñalver, un crecido nú­
mero de bombas. Peñalver apenas si con­
tará con el centenar de vecinos, y  no ofre­
cía objetivo militar alguno, pues no exis­
te, siquiera, la menor concentración de tro­
pas. Parece ser que las luces estaban encen­

didas, y pudo servir el pueblo de blanco 
al cobarde ensañamiento de la metralla fas­
cista.

Asciende a once el número de muertos, 
y a catorce el de heridos, habiendo falleci­
dos, después, unos tres más de éstos. A l­
gunas casas quedaron destruidas, extrayén­
dose de entre los escombros las víctimas, 
en gran parte mujeres y niños, figurando, 
también, uno de pecho. ¡Los extranjeros ase­
sinan a nuestros niños campesinos!

La mujer y la guerra
A las mujeres comunistas se nos presentan hoy serios problemas, a 

los cuales es preciso les prestemos la atención que merecen para una rá­
pida solución.

Hasta ahora no nos hemos dado cuenta de nuestro trabajo. Siem­
pre había girado nuestra actividad alrededor de las células, sin preocu­
parnos, en absoluto, de un trabajo concreto en torno a la mujer. No nos 
hemos preocupado de NUESTRO TRABAJO. Pero en estos instantes 
es necesario nos demos cuenta de nuestro deber y empecemos la labor qüe 
nos está encomendada, seguras de que contrariamente a lo que suponen 
algunas mujeres, todavía llenas de prejuicios, nuestro ejemplo será aplau­
dido por todos los hombres de sentimientos humanos, que verán en nos­
otras a las trabajadoras conscientes que quieren terminar con la barbarie, 
la incultura y dar en cambio, a sus hijos, un porvenir lleno de bienestar 
y de justicia.

Y a nosotras nos corresponde la gran tarea de hacerlo comprender 
a esa gran masa de mujeres que todavía permanecen ajenas a la lucha, 
sobre todo, a las. trabajadoras del campo, que se está librando la ba­
talla decisiva, de la que depende su libertad y emancipación.

• Que estas campesinas colaboren, en sus respectivos pueblos, creando 
talleres, lavaderos, realizando los trabajos del campo, abandonados por 
los que luchan en los frentes, organizando, en fin, la retaguardia de la 
victoria. Para esto, nuestro trabajo en la ciudad debe estar ligado, tam­
bién, con el del campo, destacándonos a los pueblos a trabajar conjun­
tamente con dichas trabajadoras para orientarlas y dirigirlas.

Respecto a la organización, todo nuestro interés para unificar los 
esfuerzos de las mujeres que luchan con un mismo objeto: (acabar con 
la guerra), y para ello, que comprendan nuestras militantes la necesidad 
de una labor en Jos Sindicatos y demás organizaciones femeninas, para 
un trabajo conjunto. En estos momentos no podemos plantear intereses 
de partido, nuestros intereses son de clase, y todas tenemos el mismo 
enemigo, contra el cual estamos luchando. Para acabar más rápidamente 
con él, coordinemos nuestros esfuerzos y unifiquemos a todas las mu­
jeres en un solo bloque.

Realizando todas estas tareas con organización, perfectamente com­
penetradas de que ellas son necesarias para la victoria, habremos ayuda­
do a nuestros compañeros, que como nosotras, luchan por el exterminio 
del fascismo, y daremos el camino a seguir a otras mujeres que sufren el 
yugo de la opresión, y que como nosotras, quieren terminar con sus 
explotadores.

Todas las organizaciones anti­
fascistas, políticas y sindicales, 
aprueban unas normas para 
afianzar la unidad del Frente 

Popular en la provincia

BAJO EL SIGNO NUEVO

LOS CAMPESINOS, DUEÑOS DE LA TIERRA QUE TRABAJAN
Cómo se  organiza co lectivam en te  una finca agrícola

Una finca agrícola de labor, que tiene 
frío en las entrañas de hace muchos años 
antes del movimiento fascista, los obreros 
tenían también el frío metido en el cora­
zón, en sus músculos, en sus movimientos.

M il fanegas de tierra abandonadas, que 
necesitaban semen revolucionario para pro­
ducir y dar su fruto a los trabajadores, pa­
ra quitar el hambre a los obreros.

Todo se hará: producirán las tierras aban­
donadas y desaparecerá el maldito frío "de 
las casas de labor” de los fascistas. Y a ha 
desaparecido aquel “sí" al amo, con la ca­
beza baja y los ojos más bajos todavía. Y  
vendrá el wlor, que es cultura y pan, y 
libertad.

Preguntamos al magnífico Comité de la 
finca agrícola "La Merced” , de la cual era 
dueño y señor el insurgente Fernando Pa­
lanca, con una extensión aproximada de 
2.000 fanegas de tierra.

O R G A N IZ A C IO N

...?
Para llegar rápidamente al control y  des­

arrollo agrícola de esta finca, ha sido una 
tarea muy fácil. Designamos un responsa­
ble en la casa de labor, que tiene a su car­

go la distribución racional del trabajo, como 
asimismo vigilar todas las operaciones de sa­
lida de productos recolectados. El Comité 
lo componen cuatro miembros, eligiéndo­
se, por votación, un delegado del mismo, 
que en estrecha unión con el responsable 
de la casa de labor, y de acuerdo siempre 
con el Comité, sirven para intensificar los 
trabajos agrícolas que se vayan a ejecutar.

T R A B A J O

Teniendo en cuenta que en esta finca se 
sembró el pasado año unas noventa fane­
gas de trigo— cuanta más tierra sin culti­
var (¡1500 fanegas!) más hambre— , en 
este que comienza, ya anotamos en nuestro

haber un aumento en la producción de un 
70 por 100, pues hemos logrado, con igua­
les útiles de trabajo y número de hombres, 
sembrar 152 fanegas dcl mencionado ce­
real. lo que ya supone un aumento para el 
bienestar de las capas laboriosas antifascis­
tas. Hemos “ tirado” 60 fanegas de ceba­
da— 'la pasada campaña no se sembró ni 
la mitad— y otras quince entre centeno y 
avena. También tenemos dispuestas cuaren­
ta fanegas de tierra para sembrarlas de pa­
tatas o maíz, a su oportuno tiempo.

HIGIENE

Mucha, En toda la finca. Tanto en los 
almacenes para guardar cereales, como en

los cobertizos y cuadra donde descansa el 
ganado, evitando, así, enfermedades a las 
bestias y.contagios, que servirían para mer­
marnos jornadas de trabajo.

Este es nuestra año agrícola 1936-37. 
Y  cuando los productos los recojamos y 
estén en nuestros almacenes, los pondremos 
a disposición del Gobierno de España, por 
mediación del Instituto de Reforma Agraria.

Deseamos— dicho sea entre paréntesis—  
aumentar en otro 70 por 100 la produc­
ción para la campaña venidera.

Recomendamos a los obreros esta consig­
na para desarrollar y organizar una E x ­
plotación o Granja Agrícola:

¡Organización!
¡Trabajo!

En el despacho del Gobernador, y bajo 
su presidencia, se reunieron, ayer, represen­
tantes del Comité Provincial del Partido 
Comunista, de la Federación de T .  de la 
Tierra, U. G. T ., Izquierda Republica­
na. C- N. T .,  F. A. I. y Partido Socialis­
ta. En dicha reunión existió la máxima 
compenetración, y se aprobaron las siguien­
tes bases:

“ i.." Depuración de organizaciones po­
líticas y sindicales, en las que no podrán 
hallarse encuadrados elementos de derechas 
destacados, como son los usureros o pres­
tamistas, antiguos caciques de la política an­
tigua, y los que destacadamente, como in­
terventores o apoderados, y en general, con 
puesto de dirección y 'responsabilidad co­
laboraron a favor de la candidatura de de­
rechas en las últimas elecciones.

2.'̂  Como base de la propaganda que 
puedan realizar las distintas organizaciones, 
se exhortará continuamente al campesino a 
inscribirse, con carácter voluntario, en las 
fuerzas antifascistas que luchan en los fren­
tes, quedando prohibida a todas las fuerzas 
firmantes del presente, realizar reclutamien-

¡Higiene!
¡Bien, camaradas de “La Merced” ! ¡Por 

el aumento del 70 por 100 en b  campaña 
venidera!

to con carácter obligatorio, ni forzado, de 
campesinos.

3. =' La pequeña propiedad de los no 
incursos en la “ Gaceta” del 8 de Octubre, 
será respetada, y la Junta Provincial Cali­
ficadora no aceptará los informes de las M u­
nicipales Calificadoras sin que vengan, en 
cada caso, avaladas por todas las organiza­
ciones y partidos antifascistas que existan 
en el punto de procedencia.

4. '' Referente al asunto de incautacio­
nes, queda prohibido realizar ninguna sin 
que se halle autorizada por las Juntas al 
efecto nombradas por el Gobierno de la 
República, tanto en lo que afecta a la ri­
queza rústica como a la urbana.

5. '' Como corresponde al espíritu am­
pliamente liberal de todos los reunidos, se 
acuerda que cada trabajador podrá perte­
necer. libremente, al partido u organiza­
ción antifascista que desee, sin que pueda 
ser coaccionado por nadie, y quedando acla­
rado, • que el elemento que pretendiese vio­
lentar de» cualquier forma la voluntad de 
un ciudadano, será considerado como fac­
cioso.

6. " Como -trabajadores, somos amantes 
del principio de colectivización, pero la pro­
piedad del pequeño campesino, cuando así 
lo desee, le será respetada en todo caso.

7. “ Cuando se tenga conocimiento de

(Pasa de h  página siguiente.)

DEFENDAMOS CONDUISTADO
Ayuntamiento de Madrid
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Redacción y Adniinisfracion:

Comisión pvcial. de Prensa de! Partido Comunista
Palacio de la Vega del Pozo. — Guadalajara

SE PUBLICA LOS VIERNES

S D U íim ió D  m i e i m a . DOS p e s e ta s  t t i m e s lt e . ném ero soelto, 0,10 ptas.

Secfor Centro
G u a d a la ja ra

EXTRACTO DE LOS PARTES  
OFIC IALES DE G U ER R A

Guadalajara: El enemigo ha atacado in­
tensamente nuestras posiciones de Algora, 
Mirabueno y  Saelices. Todos cuantos in­
tentos ha hecho por acercarse a nuestras lí­
neas, han sido*' infructuosos ante el coraje 
y  la alta moral de nuestras tropas.

(Del 7 de Enero.)
* ♦  *

Guadalajara; Nuestras tropas continúan 
fortificando las posiciones últimamente con­
quistadas.

(Del 8 de Enero.)
* ♦  +

En Guadalajara, la artillería enemiga ca­
ñoneó nuestras posiciones de Algora. sin 
causar daño. Nuestra artillería cañoneó el 
cerro de San Cristóbal.

(Del 9 de Enero.)
♦  * ♦

Guadalajara: El enemigo atacó nuestras 
posiciones de Algora, sin conseguir sus ob­
jetivos. Nuestras tropas contuvieron al ene­
migo y le rechazaron, castigando a los fac­
ciosos.

En este sector se han pasado a nuestras 
líneas dos sargentos, dos cabos y cuatro sol­
dados.

(Del 10 de Enero.)
* * *

Guadalajara: En los diversos sectores de 
esta región ha habido poca actividad com­
bativa, únicamente en el sector Noroeste, 
en nuestras posiciones Mirabueno-A^gora, 
se obstinan los facciosos en iniciar ataques, 
que son prontamente cortados por nuestras 
tropas.

(Del 11 de Enero.)
# * *

Guadalajara:: Escasa actividad combati­
va. Nuestras tropas continúan los trabajos 
de fortificación en las posiciones últimamen­
te conquistadas a los facciosos.

(Del 12 de Enero.)
* * *

Guadalajara; La artillería facciosa ha ca- 
ñaneado nuestras posiciones, siendo acalla­
do su fuego por los certeros disparos de 
nuestros cañones.

(Del 13 de Enero.)
♦  * +

Después de los importantes auances lo­
grados últimamente, de los cuales dimos 
cuenta en nuestro número pasado, nuestras 
fuerzas se han dediCfldo, activamente, a con­
solidar las nuevas posiciones de este sector, 
fortificándolas convenientemente. Ha in­
tentado, el enemigo, en algunas jornadas, 
acercarse a nuestras líneas, atacando por la 
parte de Saéíices, Algora y Mirabueno, co­
mo puede verse por los partes oficiales, pe­
ro ha sido enérgicamente rechazado^ sin 
conseguir su objetivo.

R Ü P E K O  c o m u n i s t a

La mujer en  la  re ta ­
guardia

Desde los inicios de la guerra se 
instaló, en la casa de nuestro Parti­
do, un ropero para la confección de 
prendas. Jerseys, equipos, gorros de 
campo y otras prendas han sido con­
feccionadas por las manos hábiles 
de muchachas obreras, dirigidas por 
entusiastas mujeres del Partido Co­
munista, y continúan confeccionán­
dose, con el amor y entusiasmo por 
las Milicias, que caracteriza a las mu­
jeres proletarias.

Por todo lo que supone, por su 
gran significado, resaltamos la calla­
da labor de estas valientes trabajado­
ras y la dirección comunista que las 
anima con entusiasmo.

•Y O  HE PO D ID O  VER , EN  U N A  
C IU D A D  D E ESPAÑ A, Q U E  SE HA 
L L E G A D O  A  L A  IN C A U T A C IÓ N  
D E U N A  Z A P A T E R ÍA  DE P O R ­
T A L . P R O PIE D A D  DE U N  Z A ­
P A T E R O  REM EN D Ó N , CO N  OrJ- 
C IA L  Y  DOS O  T R E S  HOMBRES, 
Q U E  N O  ES PO SIBLE Q U E  P U E ­
D A N  G A N A R  M AS DE D IE Z  P E ­
S E T A S  D IAR IA S. ¿A  D Ó N D E V A ­

MOS A  PARARA
"EN  ESPAÑ A H A Y  U N  G R A N  N Ú ­
M ER O  DE PEQ U EÑ O S C O M E R ­
C IA N T E S , U N  G R A N  N Ú M ERO  
DE T R A B A JA D O R E S  Q U E  V IV E N  
D E P E Q U E Ñ A  T IE N D A , CO N  P O ­
C O  D IN ER O : HOM BRES Q U E  P U E ­
D EN  V IV IR . SI SE Q U IER E. CON 
U N  PO CO  M AS D E DESAH OGO 
Q U E LOS OBREROS, PER O  Q U E 
SON T A M B IÉ N  T R A B A JA D O R E S . 
Y  A  LOS Q U E H A Y  Q U E  RESPE­
T A R  SU PE Q U E Ñ A  PR O PIE D A D  
CO N  EL M ISM O C U ID A D O  Q U E 
PR O PU G N A M O S P A R A  EL P E ­

Q U EÑ O  CA M PESIN O ."
"EN  C A M B áO. H A Y  Q U E  C O N ­
C E N T R A R  T O D A S  LA S E N E R ­
GÍAS, T O D O  EL RIGOR, C O N T R A  
LOS V ER D A D E R O S ENEM IGOS, 
C O N T R A  LOS G R AN D ES IN D U S­
T R IA L E S . C O N T R A  LO S G R A N ­
DES C O M E R C IA N T E S . C O N T R A  
LOS P IR A T A S  D E L A  B A N C A , 
Q U E, N A T U R A L M E N T E . D E N ­
T R O  DE N U E S T R O  T E R R IT O R IO  
E S T Á N  Y A  LIQ U ID A D O S EN  U N A  
G R A N  P A R T E , A U N Q U E  Q U E ­
D A N  T O D A V ÍA  A LG U N O S QUE 
H A Y  Q U E  L IQ U ID A R  C O N  R A ­
PID E Z , PO R Q U E  ESOS SI Q U E 
SON N U E ST R O S V ER D A D E R O S 
ENEM IGOS, Y  N O  LOS P E Q U E ­
ÑOS IN D U ST R IA L E S Y  C O M E R ­

C IA N T E S .

Del discurso de José Díaz.

N uestros reportajes d el fren te

CON ”TAC Ó N ", EL G RAN  C A P ITÁ N
Se han cruzado nuestros autos en la entrada del 

pueblo. Paramos. El, Modesto Gil García (a) el Ca­
pitán “Tacón”, terminada una misión de guerra, re­
gresa al frente.

Tenemos el compromiso de hacerle una “foto’‘ 
para nuestro periódico, y le invitamos a que se colo­
que ante el objetivo.

— ¿A mí fotografías? Bueno, eso en la trinchera.
— Sí, sí. Llévales por el paso de las Termópilas, 

grita un camarada al chófer. Ese paso debe ser muy 
peligroso, pensamos. Y en efecto, cuando llegamos allí 
vemos que hay que doblar las piernas, inclinar el dor­
so y consultar con el corazón si es capaz de resistir la 
emoción , . y pasar. Pasar con permiso de los fac­
ciosos.

y  EN  LAS TR IN C H E R A S ....
— Mira, ves aquel cerrete que parece un castillo?, 

nos dice “Tacón”. Pues allí no distan nuestros para­
petos de los de ellos ni tantos metros. Ahora, que los 
dominamos. Estamos en plano superior.

— A ver, colócate, “Tacón”, dice nuestro reportero 
gráfico. Y en plena trinchera, nuestro camarada fotó­
grafo, tira la placa al Gran Capitán popular, al ^que 
sus Milicianos siguen con fé de obsesos.

A llí,’unos soldados del pueblo, medio dormitan, en 
el otro sitio ríen, cantan: aquéllos leen Prensa atrasa­
da; éstos otros, ojo avizor, están a la caza de traidores.

— Como pudiera, con qué gusto haría blanco so­
bre ese viejo de los bigotes largos. Exclama un cama- 
rada que parece pensar en algo muy respetable.

Por las trincheras se corre la voz de que están los 
reporteros de Hoz Y  M A R T IL L O , periódico que hace el 
Partido Comunista de Guadalajara, y como los mucha­
chos de por allí, casi todos son de ésta, acuden, no pre­
cipitadamente por cierto, pues saben que no se pue­
den abandonar los puestos, pero sí con la natural ale­
gría, ya que por nuestra mediación, han de saber de 
sus familias.

— Oye, “Botas”, ven Valentín, Juan-José, tú, que 
ños van a hacer una “foto”, venir.

Y todos vienen. Todos son amigos y conocidos. 
Pero hay más: todos son héroes anónimos, y por lo 
tanto, todos deben ser fotografiados para que salgan 
en las columnas de nuestro semanario. Con qué satis­
facción nuestro camarada fotógrafo va tirando pla­
cas. Y cuando ya se han retratado todos, charlamos de 
mil cosas. Hasta del inicuo bombardeo que la noche 
anterior realizaron sobre nuestra ciudad los crimina­
les alemanes.

EL "ABJSINIO"
' Y en efecto que lo parece. Pelo enmarañado, tez 

casi negra, facciones abultadas... Es un muchacho que 
no rebasa de los quince años. Se escapó de su casa. Su 
padre y sus hermanos se marcharon con los fascistas. 
Tiene una carta que sabe casi de memoria, y que con­
serva como oro en paño, donde un amigo le da la tris­
te noticia. Pero él no se aflige porque le hayan aban-

- . V
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E! capitán «Tacón», en las posiciones

dos en ella, cuando a nuestro lado se produce un enor­
me estampido. Silencio y miradas interrogantes.

“Tacón” ríe y aprueba satisfecho. El reportero 
gráfico nos ha hecho la gran faena. Su fusil ha habla­
do, y no sabemos qué les habrá dicho a los de enfren­
te, que han contestado con una verdadera descarga ce­
rrada. Y emocionado repite su hazaña, si bien ya esta­
mos prevenidos de sus aficiones cinegéticas.

¡SALUD!
. U - 4.  —

Es tarde, todavía nos queda algo por hacer y es 
necesario que no distraigamos más tiempo en las trin­
cheras. Nos despedimos de nuestros camaradas. Les pro­
metemos volver por allí.

Cuando ya nos creemos fuera de peligro, una bala 
explosiva pasa rozando nuestra cabeza. Siguen dispa­
rando. ¿Qué pasa? Nos paramos para ocultarnos mejor. 
A poca distancia suenan unas fuertes carcajadas. Son 
los Milicianos, que para probarnos han citado al “bi­
cho”, y éste no podía por menos que embestir.

Y puño en alto, les gritamos:
— Salud, camaradas. Y les hacemos una mueca.

La cu ltura  la  defienden los 
m ilic iano s a  tiros

\  LO S M A E S T R O S  D E  LA  P R O V IN C IA
Por C L E D O S

En números sucesivos irán apareciendo artículos de compañeros dedicados a tratar 
cuestiones de enseñanza en su nueva modalidad. Hoy vamos a dejar, aparentemente, 
estas cuestiones, para tratar el asunto más urgente; el de movilización. Y  desde estas 
columnas hacemos un llamamiento a la conciencia de todos los compañeros antifas­
cistas, a todos los que, conscientes de su deber, se den cuenta perfecta del peligro que 
corre la escuela nacional y los que en ella laboramos diariamente por hacer un Mundo 
más humano, contra el triunfo de la barbarie organizada que encarna el fascismo.

Cuando lean los maestros la palabra movilización, es posible que se pregunten: 
pero ¿es esto una sección de enseñanza? A  la que nosotros contestamos: Sí; por una 
razón bien sencilla, que está condensada en .esta consigna de nuestra "Federación Es­
pañola de Trabajadores de la Enseñanza"; "La cultura hay que defenderla en los cam­
pos de batalla". No cabe decir más en menos palabras. La cultura hay que defenderla 
allí, porque allí es donde anida .la horda salvaje que viene a destruirla.

Si los fascistas se adueñasen de España, las atrocidades que un día cometió Alila 
al frente de sus bárbaros, serían pequeñas comparadas con las que llevarían a cabo es­
tos hombres (?) herederos directos de aquellos señores feudales que en la Edad Media 
vilipendiaron a nuestros ascendientes, los siervos de la gleba, privándoles, de paso, de 

todo atisbo de cultura.
Además, que no es necesario remontarse tanto para adivinar hasta dónde llega­

rían, en sus procedimientos, estas derechas españolas, que son, sin disputa, las peores 
del'M undo. Volved la vista a vuestros últimos tiempos y veréis unas pocas escuelas 
desperdigadas y olvidadas, con unas ventanucas por las que, a duras penas, entraba un 
rayito de luz y de vida. Y  aún esto les molestaba. Por eso, para evitarse que el espí­
ritu de rebeldía que cualquier maestro pudiera esparcir dentro de ellas, obligaban a 
trabajar a base de unos librotes con censura eclesiástica,' cuya obligatoriedad garanti­
zaban con un cuerpo de inspectores-policías, integrado, en su mayoría, por individuos 

de la misma calaña que el censor.
Por eso decíamos al principio, que aparentemente dejábamos hoy las cuestiones de 

enseñanza, porque de hecho estamos trata^tdo cuestiones docentes, ya que la Pedago­
gía de más valor hoy. hay que "hacerla” , de cara a la guerra, como la están haciendo 
esos centenares de maestros en los diversos frentes, para después, al frente de nuestros 
muchachos, comenzar la ruta del bien, que habremos conquistado con las puntas de 
las bayonetas, guiándoles a una nueva conquista, ya definitiva; la conquista de una- 
vida plena, ordenada, culta, humana y buena...

Como veis, pues, nuestra razón de ser o no ser está en litigio, la están ventilando 
nuestros Milicianos en las trincheras. Ellos que, en gran parte, no están en condiciones 
de calor en la entraña del problema, delicado y complejo, de la cultura, la defienden 
a tiro limpio. Y  nosotros mientras ¿vamos a continuar de espectadores en una lucha 
que nos interesa más que a nadie? N o; no debemos continuar, un momento más, en 
esta postura, que será cómoda, pero es suicida. Los maestros jóvenes y útiles no pueden, 
ni deben, de permanecer inactivos. Han de sumarse, inmediatamente, a los batallones 
que marchan al frente entonando esas sublimes estrofas de la Internacional, preludio 

del clamoreo del triunfo total, próximo a aparecer.

G u ad a la ja ra^  nueva- 
m en ie  b o m b a rd e a d a

Nuevamente los pájaros extranjeros bom­
bardearon nuestra ciudad, ocasionando sie­
te heridos.

Nuevamente la barbarie criminal de los 
extranjeros se ha dejado sentir sobre la 
carne de mujeres y niños.

¡Reforcemos nuestro entusiasmo antifas­
cista para ganar la guerra y acabar, de una 
vez, con estas incursiones aéreas de los sal­
vajes invasores!

EN LAS TRINCHERAS CON NUESTRAS MILICIAS
”Ahora, que los dominamos” dice naturalmente

el capitán deportista Modesto Gil
donado sus familiares. Tiene otra familia mayor que 
no le abandonará nunca: es la gran familia proletaria.

— Es un valiente, nos dice Modesto. Y cuando él 
lo dice, no hay duda de que lo es.

UN FOTÓGRAFO
QUE NO SOLO PASPARA EL O B JE T IV O ...^___

(Que también dispara con algún objetivo. Nuestra 
conversación se anima, sube de tono, estamos embebí-

Confederación N. del Trabajo y 
Partido Comunista de España

A LAS ORGANIZACIONES
Han ocurrido diversos incidentes entre camaradas de nuestras orga­

nizaciones, y ellos, junto con la necesidad de mantener el bloque de 
lucha contra el fascismo, han determinado que el Comité Central del 
Partido Comunista y el Comité Nacional de la Confederación Nacional 
del Trabajo, establecieran contacto para buscar la forma de evitar que 
puedan repetirse hechos como los lamentados en diversas ocasiones, y 
de los cuales, cada una de las organizaciones que representan, han sa­
lido perjudicadas.

Las conclusiones, concretísimas, han sido las siguientes:
1. “ Que no es posible que por interés partidista, ni por ningún 

pretexto, se rompa el Frente de lucha antifascista.
2. “ Que para mantenerlo, es obligado que en las propagandas que 

cada cual realice, no se aparte del tono de cordialidad con que deben 
plantearse los problemas, sin que ello impida que pueda cada cual pro­
pagar y defender sus puntos de vista doctrinarios, siempre que ello se 
realice con la objetividad obligada en una etapa de colaboración.

3. '* Que cuantos incidentes puedan producirse deben ser cortados 
rápidamente en el seno de las organizaciones, y si én la localidad afec­
tada no fuera posible encontrar el punto de coincidencia, se deberá ape­
lar a los organismos responsables de las organizaciones, para que con su 
intervención, eviten empeoramientos de situaciones.

Consideramos que son lo suficiente expresivos los tres puntos ex­
puestos, para que cada cual sepa a qué atenerse. Recomendamos a los afi­
liados a ambas organizaciones, que eviten, por todos los medios, choques 
y situaciones de violencia, que. sólo al enemigo común benefician, empe­
zando por no provocarlos, adoptando posiciones o realizando actos que 
tiendan a mermar la unidad que debe presidir las actuaciones de todos. 
Y confiamos en que la comprensión, el buen juicio y el anhelo de aplas­
tar rápidamente y definitivamente a la reacción sublevada, que tantos 
estragos y víctimas está produciendo, será el dique de contención de las 
pasiones desbordadas y el cerebro que medite los actos y las palabras an­
tes de realizarlo o lanzarlos.

Que nadie desoiga nuestra voz armoniosa, que es la voz que expresa 
el sentir de las masas populares, que no quieren ni pueden desear las lu­
chas intestinas que sólo la derrota nos producirían. Sería un insensato 
quien provocara situaciones difíciles en la retaguardia, que obligadamen­
te habían de tener repercusión en los frentes. Y como a tal, obligadamen­
te habría que tratarlos.

¡Por el triunfo del proletariado sobre sus enemigos seculares! ¡Por 
la fortificación del frente de lucha antifascista! ¡Evitemos los choques 
y las luchas fratricidas!

Por el Comité Nacional de la C. N. T ., M. R. Vázquez, Secretario. 
Por el Comité Central del Partido Comunista, José Díaz.

A  todos los hijos de  
antifasc istas, o todos  

los n iños cató licos y 
en ge n e ra l a  todo la  

in fanc ia  o lcarreño
La organización de los Pioneros va ad­

quiriendo, en nuestra capital, otras carac­
terísticas muy diferentes a las que tuvo en 
el principio de la guerra, en que se halla­
ba dicha organización en completo des­
orden.

En la actualidad, esta Federación de P io­
neros cuenta con un Comité que trabaja ac­
tivamente hasta llegar a la formación com­
pleta y disciplinada de todos los Pioneros.

De nuestra victoria depende su bienestar, 
y por eso se consolidan desempeñando, con 
amor y entusiasmo, las tareas que les son 
encomendadas.

Pionero, conserva siempre la disciplina, 
atrae a tu organización todos los hijos de 
los trabajadores, que cuando hayamos con­
seguido la victoria final, vosotros disfru­
taréis y viviréis como viven los niños de 
la Unión Soviética, y ocuparéis un puesto 
en las Universidades, y  así formaréis la Es­
paña culta y progresiva, por la que lucha­
mos todos los trabajadores Españoles.

E l  R e s p o n s a b l e .

Juguetes para los niños 
antitascisfas

El Ministerio de Instrucción Pública, una 
vez más. ha patentizado los móviles cul­
turales y humanitarios que seguían su actua­
ción. La "Semana del Niño" ha constitui­
do un gran acierto y un gran éxito. En to­
das las ciudades de España se ha repartido 
juguetes a cientos de miles de niños, hijos 
de combatientes y trabajadores.

También en Guadalajara se han distri­
buido cerca de cinco mil juguetes, que han 
sido la alegría de otros tantos niños an­
tifascistas.

Suscribiros a HOZ Y MARTILLO

íSlormas de ¡a$ o r g a ­
n iz a c io n e s  a n t i f a s ­

cistas
(Viene de ¡a página anterior.)

algún elemento faccioso, será denunciado 
al Organismo correspondiente legal, advir­
tiendo, que quién obrase por cuenta propia 
sería considerado como faccioso y expuesto 
a los rigores de este calificativo, entendién­
dose por organismo legal para este caso, al 
Gobernador Civil y los Tribunales de Jus­
ticia Popular correspondientes.

8. *’ La propaganda se llevará por los 
senderos que puedan conducir a estrechar, 
cada vez más, los lazos entre todas las or­
ganizaciones antifascistas, y si alguno, en 
su propaganda, difamase o atacase a cual­
quiera organización, sería sancionado por 
el Gobernador Civil, a presencia de esta C o­
misión.

9. " Las Milicias emplazadas en las fin­
cas incautadas serán retiradas, dejando a los 
tra,bajadores. libre y conjuntjamqnte, que 
velen por los intereses que les son comunes.

10. Todas las organizaciones se com­
prometen a influir en sus Organismos Cen­
trales, para llevar a cabo, lo más rápidamen­
te posible, la Alianza Revolucionaria.

11. La Comisión que se acuerda por el 
presente constituir, deberá estar integrada 
bajo la presidencia del Gobernador y por 
los verdaderos responsables y hombres de 
prestigio- de las Organizaciones Provincia­
les de Guadalajara."

Se acordó nombrar una Comisión per­
manente, encargada de la ejecución de las 
■ normas anteriores, presidida por el Gober­
nador, y hacer público un manifiesto ins­
pirado en las mismas.

Los acuerdos tienen una gran importan­
cia, y todas las organizaciones de la pro­
vincia, principalmente las Comunistas, tie­
nen la obligación de contribuir a su cum­
plimiento.

Todos los m ilitantes del 
Partido Com unista deben  
suscribirse y hacer suscrip­
ciones a H O Z Y M ARTILLO.

¡¡ESOS SI QUE S O \  B U E ^ O S  H O M BRES!!”, D ICE U i\A  C A M P ES IN A  REF IR IEN D O SE
A  LAS B R IG A D A S  IN TERN AC IO N ALES

S O L D A D O S  Y  C A M P E S I N O S  J U N T O S
Mientras nos preparan un poco de co­

mida, nos sentamos al sol, con unas muje­
res que están haciendo calceta. Son cam­
pesinas, de cara arrugada y tostada por 
el sol. huellas indelebles de los trabajos y 
fatigas que viene padeciendo, desde siem­
pre. esta sufrida capa de trabajadores.

— ¿Hay obreros en el pueblo? Les pre­
guntamos.

— No; aquí todos tenemos algo de tierra.
— )Había rentas?
— Hay un monte de un marqués que lo 

llevamos en renta entre todo el pueblo.
— ¿Habéis pagado renta este año?
— Todavía no. Apunta con timidez una 

más joven.
— Ni la pagaréis más. Se han acabado, 

para siempre, ese grupo de parásitos que vi­
vían con toda clase de comodidades, sin 
hacer otra cosa que cobrar la renta. Es pa­
ra esto para lo que luchamos. Para que los 
campesinos, trabajadores y los obreros me­
joren su situación económica están dan­
do la vida los mejores hijos de España.

— Y  los Milicianos, ¿cómo se compor­
tan con vosotros y con vuestros intereses? 
¿Os pagan todo lo que compran?

— Ahora, sí: al principio había un po­
co de desorden en eso. Los peores no eran 
los que venían del frente, sino esos grupos 
sueltos que venían en un automóvil desde 
Madrid, o desde otro sitio, y se llevaban, 
a veces, lo que querían. Pero esto ya se ha 
acabado. De todos los que han venido por 
aquí los mejores han sido los últimos. ¡Esos 
si que son buenos hombres! Esa muñeca 
que ves que lleva esa niña, sobrina mía, se 
la díó un extranjero de esos. Y  esto mismo 
han hecho mucho más en todo el pueblo. 
Si compraban un huevo, que valía trein­

ta, te daban cincuenta, y no querían, de 
ninguna manera, las vueltas. Y  no es que 
digamos que eran buenos porque nos pa­
garan más de lo que valían las cosas, no; 
es por su trato con los vecinos: y además, 
según dicen por aquí, tienen más discipli­
na que los “ nuestros” .

Estas mujeres no dejan de alabar a los 
extranjeros. Nos hablan de los -polacos, de 
los italianos, de los alemanes, de los fran­
ceses. Nos hablan de un alemán que "cha- 
mullaba” algo el español. Había estado alo­
jado en casa de una de estas mujeres. Es­
taba perseguido en Alemania por ser co­
munista y había tenido que huir a Francia. 
A llí le cogió la guerra de España. Sabía 
que aquí, los generales traidores, querían 
implantar el fascismo como en Alemania, y 
que si triunfaban, los campesinos no ten­
drían la tierra, y los millonarios serían ca­

da vez más millonarios. Había que derro­
tar, aquí, al fascismo, y, después, se derro­
taría en Alemania

La mujer nos cuenta todo esto a su mo­
do. Pero en las palabras, en la conversa­
ción que tienen entre sí estas mujeres, se 
vé que les ha producido una gran impre­
sión la conducta de la Columna Interna­
cional, que contrasta con la de algunos in­
sensatos, con fusil o sin él, que no les im­
porta un comino arrasar la pequeña ha­
cienda de los campesinos.

Afortunadamente son ya pocos. Los sol­
dados comunistas, más que nadie, tienen 
que impedir, a toda costa, el menor atro­
pello. Una gallina que se arrebate a un 
campesino, es un amigo que pierde nuestra 
causa.

U N  SO LD AD O .

UN RATO DE BUEN 
HUMOR EN UNA 

TRINCHERA 
DE RETAGUARDIA

Nuestro redactor gráfico 

amenaza con disparar su 

objetivo y los milicianos, 

por si acaso, apuntan.

(foto HOZ Y MARTILLO)
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